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NATIKA 

(Di~poniéndose á salir.) Yo no sé lo que soy; sí 
sé que he visto mucLo mundo. Dios le guar
de, siñor. 

CLAVIJO 

i,Adónde vas ahora~ 

NATIKA 

Al cimenterio. Tengo allí enterraos tres 
hermanos, que murieron por !IU Dios y por su 
rey, y no pasa día sin que yo vaya á echarles 
muchos rezos pa que Dios les dé la gloria 
eterna. (Encaminándose á salir por Is. derecha..) Y 
váyase pronto á Sesma. 

CLAVIJO 

Espero á Ulibarri, que debe venir hoy. 

NATIKA 

(Ya en la puerta.) Pues ahí le tiene ya. Ahora 
entra. (Desaparece por la derecha,) 

CLAVIJO 

i,Será verdad? (Escuchando por el fondo.) Pero 
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esta mujer tes zahorí, ó qué. demonios es? · 
(Entra. por el fondo Tirón, muy sofocado.) i,Qué hay 
Tirón~ ' 

TIRÓN 

Hay ... (Limpiándose el sudor.) Que ha venid• 
don Sah·ador Ulibarri, y t~as él la caballe
ría de Sacris. 

CLAVIJO 

¡Ah, don Salvador! ¡Qué alegría! tDónd• 
está~ 

TIRÓN 

Ahora viene. Me ha dicho que en cuant• 
el y su caballo descansen un poco~ vendrá á 
ponerse á las órdenes de usted para ir juntos 
. á Sesma. Aquí está ya. (Entra Ulibarri. Clavijo 

y él se abrazan efusivamente. Vase Tirón.) 

ESCENA VI 

CLAVIJO, ULIBARRl 

CLAVIJO • 

¡Oh, amigo Ulibarri, cuánto me alegro de 
verle! 



28 

ULIBARRI 

¡,Pues qué he de decir yo, que no dese.aba 
<itra cosa? 

CLAVIJO 

Aquí estam.os,dos médicos, igualmente in
teresados en apoderarnos de la desdichada 
.Sor Simona. Usted como pariente cercano de 
ella; yo como amigo y médico, que he ~eni
-do la ventaja de asistirla en los hospitales de · 
Logroñp y de Viana. 

ULIBARRI 

Sí; recogeremos á la fugitiva y trataremos, 
~ino de curarla, de aliviar su fatal dolencia. 
.Para eso están los médicos. 

CLAVIJO 

Pero distinga~os. Usted, señor Ulibarri, es 
·un doctor eminentísimo de los más sabios 
,que tenemos por acá, y yo soy un pobre 
J>racticón de pueblo y un físico de tropa ... 

. ULIBARBI 

¡Oh! No, no. Usted, querido Clavijo, tiene 
~obre mí la ventaja de haber co0:ocido de cer-
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ca el caso que Vllmos á examinar ... ¡,Qué ra
zón hay para que 'vayamos á Sesma? 

CLAVIJO 

Que según mis noticias, allí está Simona► 
Al amigo que me- acompaña en mis pesqui
sas, Mendavia, usted le conoce ... 

OLIBARRI 

Si, el primo de Dorregaray. 

CLAVIJO 

Hace un rato ~alió para Sesma. Yo no he
ido con él por esperarle á usted. 

ULIBARRI 

Pues en Los Arcos me dijeron que mi so
brina estaba en El Busto, y en El Busto me
aseguraron haberla visto aqni, en Lodosa. 

CLAVIJO 

Eso pudo ser hace unos días; hoy, según 
referencias muy verosímiles, donde es_tá es 
en Sesma . 

ULIBARRI 

Pues allá iremos en cuanto mi caballo co-· 
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ma y se repc;mga del julepe que le he dado . 
para venir hasta aquí. ¿Cree usted que encon
traremos allí á mi sobrina1 

CLAVIJO 

Lo espero; mas no lo aseguro, porque esa 
mujer á quien todavía no be podido echar la 
vista encima recorriendo esta comarca á pie 
ó á caballo, debe tener en sí algo de sobrena
tural, porque se esconde y aparece por arte 
-de encantamento, no dejándose ver de los 
-q11e con tanto afán la buscamos. 

ULIBARRI 

Lo mismo he pensado yo; pero como no 
~reo en visiones ri.i en desapariciones miste
.riosas, trato de indagar ahora la situación 
ps,icológica, el estado de alma de mi sobrina 
~n el segundo período de su existencia. Debo 
-decir á usted, mi querido compañero, que no 
he visto á Simona desde _que ingresó en la, 
Santa Cóngregación de San Vicente de Paúl. 
Desde aqnel solemne día hasta los días tristes 
-en que mi sobrina perdió la razón, usted que 
foé su médico en Logroño y en Viana, podrá 
,d.P,cirme lo que observó en efü. 
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CLAVIJO 

Yo puedo decir á usted de Sor Simona, que 
desde su ingreso en la Qrden se señaló como 
un ser purísimo en quien resplandecían to
das las virtudes. Sus compañeras la tenían en 
gran estima; los enfermos la miraban ·como á 
criatura celestial. A todos cautivaba por su 
carácter alegre y un tanto jovial. Empezó 
s'irviendo en la botica como auxiliar de Sor 
Adelaida, y al morir ést11 la sustituyó en sus 
funciones, hasta que se notaron en ella los . 
primeros sfntomas de locura. 

ULIBARRI 

Explíqueme bien, querido Clavijo, las pri
meras manifestaciones de esa locura, su des
arrollo, etc., etc. (Cogidos del brazo se pasean por 

la escena.) 

CLAVIJO 

Ver~ usted. Nunca se equivocó en las do~ 
·sis ... Sin perder su carácter apacible y jo
vial, abandonaba la botica y se iba á la sala 
de enfermos para decir á cada uno de ellos 
una palabra caritativa ... , ó bien pasaba largos 
ratos en el jc1rdín cogiendo tlores y lleván-
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dolas á la iglesia para adornar con ellas éstos 
ó los otros altares. Por tales extravagancias la 
reprendía cariñosamente la madre superiora; 
pero la pobrecita Simona no se daba por en
terada. A estos desvaríos siguieron otros más 
graves, y fné que una mañana, burlando la 
vigilancia de los porteros, se lanzó á la calle 
y al campo, y cuando se logró darle alcance 
ytraerlaácasa,entró muy tranquila y risue- · 
ña, diciendo que la libertad es un don del 
cielo y que no se puede privar de él á nin
guna criatura. 

ULIBARRI 

Naturalmente; y esa fué la ocasión en que 
las hermanas decidieron recluirla en una cel
da de la enfermería. 

CLAVIJO 

Así fué, y tres ó más años transcurrieron 
desde que fué recluida hasta que el incendio
dió á Sor Simona la libertad que ardiente
mente deseaba. 

ULIBARRI 

(Con creciente interés.) Cuénteme ahora qué 
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pensaba mi sobrina y qué disparates nacía 
durante los años de reclusión. 

OLAVIJO 

Puc~ verá usted. Yo la visitaba con fre
c~encia, porque me agradaba extraordina
riamente su trato y su conversación. Encon
trab~ en el_la la misma dulzura de siempre, 
la_m1sma ~1edad, la misma pureza de pensa
miento~ é mtención. En la locura como en la 
normahda? de sus facultades, era u.na santa. 
En la placidez de su santidad, refulgían como 
relá~pagos _algunos despropósitos de la ma
yor mocenc1a. 

ULIBARRI 

A ver, á ver. 

OLAVIJO 

. Figurábase estar viviendo en edad ante
r:or á la que conocemos; y tan atrás volaba 
su pensamiento, que hablaba de los veau
mont~ses y de los agramonteses como si aún 
estuvieran alborotando esta comarca. y una 
tarde me cont? las travesuras y arrogancias 
de César Borg1a, cual si le hubiera conocido 
Y tratado familiarmente. 

s 
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ULIBARRI • 
• d · · do Pobrerilla! Renovaba en su esqui~ia 1 

• ue la entretema su cerebro los cuentos con q . Ul' b 
b 1 mi madre, doña Catalma de i a-

a _ue a,e era la crónica viviente de Navarra ... 
rr1 qu d nta 
D 'd'chada Simona. Lo que uste me cue 
ese~~y interesante; pero no encuen~r? en 
ello el móvil, el choque inicial, _la Cl'lSlS de 

e rovienen esos dislates de m1 amada so
qb~: p Me gusta investigar las causas; por 

rma. · · los efec-he· puesto toda mi atenc1on en 
eso t d me ha referido· no encontran-tos que us e ' ¡ · 
d ellos la causa debo buscarla en a JU-
o en ' · t neg·at d de Simona, antes de que es a re 

ve~eu la vida mundana ó familiar para refu-
;arse en la religiosa. (Se paran en el centro del 

escenario.) 

CLAVIJO 

En ese terre~o, señor Ulibarri, está ust_ed 
mejor informado que yo. (Se sientan; echa vmo 

en dos copas y beben los dos.) 

ULIBARRI 

Sí. desde que era Si mona una chicuela ger . 
. , . cha la tuve á mi lado. No pue e til y v1vara 

Só 

usted imaginarse criaturá más• simpática y 
adorable. Ya mujer, sus padres se miraban en 
ella; la familia le profesaba un amor entra
oo.ble. Todos decíamos -de Simona lo que us
ted dice ahora: es una santa, y de una santi
dad alegre, jovial, dentro de la más exquisi
ta discreción. Por.entonces ... , cuando Simona 
pasaba de los diez y ocho, sobrevino la emer
gencia de un nuevo factor en la vida de mi 
sobrina. 

CLAVIJO 

(Vivamente.) El amor. Algo oí de eso¡ pero 
-también oí que pasó sin dejar rastro. 

ULIBARRI 

Le contaré á usted. Un jo'Ven de La Guar
dia, de familia tan respetable como la nues
tra, se prendó de Simona, y ella le corres
pondió. Como ambas familias tenían trato 
!iontinuo, el galán y la damisela se veían y 
se hablaban sin estorbo en la casa de los pa
dres dé él ó de ella. Para no desorientar á 
usted, le anticipo la afirmación de que las 
relaciones de Sim_ona con Angel Navarrete 
fueron las más honestas y ptfras que imagi
nar se puede. Seis ó siete meses duraron los 
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inocentes y deli~ados amores de aquella pa
reja feliz. ·Ya las familias de ambos, los Na
varretes y los Ulibarris, se ocupaban en con
certar la boda, cuando la suerte dispuso las. 
cosas de otra manera. En un viaje que hizo 
Angel Navarrete á Vitoria, conoció á una 
señorita hija de los condes de Salvatierra; y 
tan locamente se enamoró de ella, que al vol-
ver á La Guardia pronto manifestó á mi so
brina, con.sus frialdades y desvíos, que de lo
dichp no había nada. La pobre Simona, al 
cerciorarse de su desdicha, recibió en suco
razón un golpe que creímos mortal. No lo
fué, porque lo soportó con heroica entúeza 

. y resignación tan honda y callada, que no
-la igualarán las víctimas más eminentes del 
martirologio. Dos meses después, criando· se
supo en La Guardia el casamiento del j9ven. 
Navarrcte con la de Salvatierra, vino Simo
na á mi casa á pasar el día con mis hijas~ 
sus primas. Observé .en su rostro una palidez 

· intensa, y en su voz como un esfuerzo con
vulsivo para esconder ó disimufar la tempes
tad que en su alma rugía. Apretándole las 
manos, le dije: «Simona, mujer sublime, eres. 
una santa.>> Y ella, por _no desmentir en aque
lla ocasión su donosura y jovialidad, me res
pondió: «No lo diga· ~n broma, querido tíor 
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·porqu~ si se me mete en la cabeza ser santa 
lo sere.» ' 

CLAVIJO 

Ya, ya s~ iniciaba en elia el propósito-de 
volver 1~ espald~ al mundo y echarse en bra
zos de D10s. 

ULIB!RRI 

Empezó por lecturas· místicas· rehuía el 
trato de gentes; frecuentaba . la i~]esia· y 
e~ fi_n, no le cuento lo que pasó, por~ue -~-~ 
publico Y_ notorio que al año era Hermana 
de la Ca:·1dad. Lo que sí le digo es que en 
aq~ella epoca de transición, ni una vez si
qmera se la oyó me?tar á su antiguo novio, 
An~el Nav~rrete, m á la mujer de éste Pilar 
Amezaga_; o los ar1·ojó de su alma coU:o cosa 
muerta, o los guardaba adentro, muy aden
tro. Esto es lo que no sabemos, ni lo sabremos 
nunca. 

CLAVIJO 

.( ~on prof~~da convicción.) Era una santa Y 
.ahoia tamb1en lo es, quizás más. 

ULIBARRI 

He!Ilos diagnosticado una existencia divi-
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dida en dos partes: yo la primera, usted la 

segunda. 
CLAVIJO 

Así es. 

ULIBARRI 

Y ahora el doctor Ulibarri pregunta á su 
compañero el doctor Clavijo si ha observado 
en el caso de la santa enferma algún sínto
ma, por insignificante que sea, palabra, ex
clamación, gesto, que relacione el estado físi
co y moral de Sor Simona con la crisis de 
amor y despecho que yo examino en la pri
mera parte de esta noble existencia. (Ambos 

permanecen mudos.) 

CLAVIJO 

(Después de meditar un rato.) Déjeme pe~sarlo;: 
déjeme evocar mis recuerdos ... 1,Alguna rela
ción ... 1 Pues sí... no, no. Honradamente no 
puedo decir que observe relación de esto con 
aquello. Sólo una vez, cuando la Hermana 
de la Caridad tenía su razón perturbada, ha
biéndole yo dicho que olvidase sinsabores de 
otro tiempo, me dijo estas palabras con su 
habitual donaire: «Sepa el buen Clavijo que
el alma mía está limpia de todo rencor. Fir-
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me en la enseñanza de Nuestro se~ J 
cristo á · nor esu-

' amo m1s enemigos y bago bien á los 
que me aborrecen.» 

ULIBARRI 

d 
Lobquita y todo, $anta es. (Óyese ruido lejano 

e ca allería que á 'd ' r P1 amente se aproxima.) 

CLAVÚO 

Ahora vámonos á Sesma S. l mos 11 • · 1 a encontra-
~ i, como espero, la llevaremos á la co-

munidad. 

ULIBARRI 

Ag_uarde usted. Bueno será que la busque
mos¡ en lo que no estoy conforme es· en de
volverla á la comunidad. ¡,No será me·or 
más humano dejarla en libertad parl y 
corra de pueblo en pueblo cogiendo :flore;u; 
curando enfermos~ (Sienten -más 
d 

cercanos pasos 
e caballerias.) 

CLAVIJO 

Es mu l' , . y pe igroso. Podr1a la mfeliz raer en 
poder de algunos desalmados ... 
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ULIBARRI 

Dios la protegerá. 

· CLAVIJO 

i y si no la protegiera? 

ULIBARRI 

Bueno, bueno; usted manda. Vamos á Ses
ma. (Arrecia fuertemente el rui<lo uc tropa~, que 

suena ya dentro de los pe tios.) 

CLAVIJO 

- Ya están aquí. La caballería invade ~a ca
rretera. 

ULIBARlU 

Saldremos por el portalón de fa ribera. 
(Acércase al foro y llama.) i Eh, tú! 

ESCENA VII 

LOS lllSllOS. - BLAS, que entra por el foro presurosc.; 
después TIRO~. 

BLAS 

iQué manda, siñor? 
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CLA.VIJO 

El caballo de Ulibarri y el mío llévalos en 
seguida por el portalón de la ribera, isabes? 
Allí montaremos para partir á escape. 

.BLAS 

Bien, siñor. (Vase Bias.) 

CLAYIJO 

Este Sacris pedirá raciones, y sí se las dan 
se irá hacia ... 

ULIBARRI 

Hablé con él en El Busto y me dijo que 
tenía órdenes de ir á Olite. 

CLAVIJO 

Llevará camino distinto del que llevamos 
nosotros; pero aunque así no fuera, no me ins
pira cuidado. . 

ULIBARRI 

Es hombre muy corriente y no carece de 
ilust1·ación. Ya sabrá usted que fué semina
rista en Pamplona,. y en.U~pto recibiq )a_s~ •.. 
primeras órdenes se meti§un_reftCTillero y ... 

"ALFO~ .. 
~o.1 



CLA.VIJO 

Ya sé. Su nombre esOchoa. 

TIRÓN 

(Que ·entra porelforo.) ¡Ea, señores! Ya tienen 
los caballos en el portalón. 

ULIBA.RRI 

Pues andando. 

CLA.VIJO 

H,sta la vista, Tirón. Ahí te dejamos á 
Sacris para que te diviertas con él. (Vanse por 

el foro rápidamente ClavJjo y Ulibarri .) 

TIItÓN 

(Desesperado.) ¡Buena diversión me ha caído, 
ridiós! Este demonio de Sacris quié quitar
me toa la bebía, y me pienso yo que tamién 
quié meterme en la posá los heríos que trae¡ 

'd i ¡por v1 a .... 
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ESCENA VIII 

TIRÓN, BLAS 

BLAS 

Siñor amo. 

TIRÓN 

(A gritos y muy malhumorado.) ¿Qué't 

BLAS 

¿Que si llevo los garbanzos arriba'? 

TIRÓN 

(Paseándose agitado.) No. 

BLAS 

¿Tr~igo las enjalmas pa ponerlas ahí en el 
cuartan~ 

TIRÓN 

No. 

BLAS 

Pues entonces, ¿qué'? 
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TIRÓN 

Lárgate de aquí, pelmazo. 

BLAS 

(Dando la vuelta. para. irse.) Güeno. 

TIRÓN 

Ven acá, piazo de alcornoque: ¡.no te man
dé que bajaras las enjalmas~ 

BLAS 

¡Recontra! Si li pregunté si las.traía y me 
dijo que no. 

TIRÓN 

Er13s más bruto que yo, que es cuanto hay 
-que icir. 

BLAS 

Ca uno sabe aonde le pica. 

TIRÓN 

(Oogiéndole del brazo.) Ven acá, zopenco: ¡,Ón
de está Sacris? 
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BLAS 

En el patio de allá, comiendo. 

TIRÓN 

¡,Empezando á comer? 

BLAS 

Me paice que acabando. Trai tanta gazuza 
que no se ve la comía dende el plato á l; 
boca. 

TIRON 

i, Y quién esta con él1 

BLAS 

El aroarde. 

TIRON 

i, Y qué, le da raciones? 

BLAS 

I 

.. ¡Otra! No lo entendí porque hablaban ba
JICO. 

TIRON 

i, Y han llegado los carros? 



46 

BLAS 

Están á la vista. 

TIRÓN 

iTraen heríos~ 

BLAS 

Heríos traerán ó muertos, de una trefulca 
-<i,ue han tuvido á tres leguas de_aquí. 

TIRÓN 

Vete á ver lo que pasa. 

BLAS 

Y o y. (Desde la puerta retrocede diciendo:) Y a 
-viene aquí el Sacris. (Vase Bias.) · 

• 
ESCENA IX 

·TIRÓN SACRIS, mocetón vigoroso, barbudo_; boina blanca, bo
tas d; montar, zamarra, salile al cinto é insignias de teniente 
coronel. Entra encendiendo un puro. 

TIRÓN 

Oye, tú, Sacris. Ese tarugo del alcarde, i,te 
-da raciones~ 
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SACRIS 

No me da más que lo preciso para llegará 
O lite. 

TIRON 

Pu~s cógelo y vete pronto, que ca minu
to que estás en mi posá me cuesta á mí un 
ojo de la cara. 

SACRIS 

(Flemático.) Aguántalo, Tirón, aguántalo 
por Dios, que es el primer lema de nuestra 
santa bandera; por la patria navarra, que es 
la patria española, y por el excelso rey Don 
Carlos VII, cuyo trono hemos de ensanchar 
tanto, tanto, que empiece en Roncesvalles y 
acabe en el P(lñón de Gibraltar. 

TIRÓN 

(Con socarronería.) Amén, amén. Hablas tan 
á lo camp~nudo como ruando estabas pa can
tar misa. 

SACRIS 

(Que mira á las mesas donde hay servicios de co

pas.) Y ahora ... 



48 

~'IRÓN, 

Te veo, besugo; t,quieres de lo caro, de lo 
de Cuscurrita1 

SACRJS 

(Sen~ándose junt() á un1l mesa.) 1 u dixisti. 

. TIRÓN 

(Le ~irve una copa.) Este licor te fortifica el 
corazón y te afina las entendederas. 

SACRIS 

y me fortifica el brazo para exterminar á 
los malos. 

TIRÓN 

y á propósito de enemigos: i, han llegao 
tus carros'? t,Traes heríos1 

SACRIS 

Sí. Al salir de El Busto 1mcontré un des
tacamento de las tropas liberales que man
da el brigadier Bargés. Nos tiroteamos; yo 
le maté creo que dos ó tres hombres,_y él In:e 
hizo á mí cuatro heridos, que traigo en mis 
carros. El alcalde me dijo que estando el hos-
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pita] hasta los topes, él recogerá dos heridos, 
y de los otros dos te encargarás tú. Ya Josa
bes, Tirón. Vete á recogerlos y acomódalos 
donde pueqas. 

TIRÓN 

¡ Esta sí que es buena! ¡ Pa meterlos he pre
parao el cuartón! (Seiialando' á la izquierda,) No 
tengo camas; pero tengo unas en jalmas donde 
estarán como en la gloria. 

SACRIS 

Anda, despabila pronto. 

TIRÓN 

Voy; bien veníos sean á mi posá, en tanto 
y mientras mi d.é el Ayuntamiento, como la 
otra vez, dos peseticas por ca uno: á la cuen
ta que Tirón es cristiano viejo, y buenos cal
dos no lis han de faltar. (Dirígese al foro, y al 

ver que traen ya á los heridos, dice:) Aquí los 
traen ya. (Sale al foro y grita:) ¡Eh! Por aquí, 
al cuartón. (Vase por el foro con los que ac~mpa

fian á los heridos, que se ven pasar de derecha á iz

quierda. Gada herido viene traído por dos soldado~, 

en la forma que vulgarmente se llama silla de la 
reina.) 

4 
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ESCENA X 

SACRI:-, solo; despu~s NATIKA, SOR SIMO~A. Pausa. Se obs• 
carece la escena. Óyense campana~ próximas y lejanas tocan• 

do á oraciones. · 

SACRIS 

(Con recogimiento, se pone en pie y se descubre.) 

La oración. (Reza á media voz. Intenso rumor de 

re7.0S en el <;uartón y en los patios. l'ausa. Aparece 

por ·1a puerta de la derecha Natika, con su cesta al . ' 
brazo, y se vuelve hacia dentro.) 

NATIKA 

Entre, señora. (Entra Sor Simona, tranquila y 

risuefia. Trae en la mano un ramo de flores; avanza 

lentamente, reconociendo con atenta mirada el lugar 

donde se encuentra. Al pasar junto á Sacris, le dice 

Natike. con voz impedosa:) Sacrü;, arrodíllate ... 
Es la santa. (Tras un instante de estupor, Sacris se 

arrorlUla y se santi¡;ua. Continúan las dos mujere• 

hacia la izquierda.. Ya cerca de la. puerta,dice ~atika:) 

A.qui están los heríos; entre, señora. (i:lor Si-

mona entra delante y l(atika detrfut.) 

Telón lento. 

Fl~ DEL ACTO PRI'.IIERO 

ACTO SEfJUNDO 

DECORACIÓN / 

Ayuntamiento de Dicast'll 
hospital provisional. ~ º~s::nde está instalado un 
desta estancia donde S na representa la mo-mora or Siro . 
los enfermos de dicho h . ona, que asiste á 
cama humilde En 1 osp1tal. En el centro una. 

• as paredes e t 
nes y santos. Puertas al f s a.~pas de vfrge-
derecha. una ventana fondo y á la izquierda. A la 

'y rente á ésta una mesita. 

ESCENA PRIMERA 

:NATIKA '11G'"E • ' , u LA, mendi a r' . 
SAll_PEDRO, viejo casteua!o. t'~ana, m~nos vieja que Natika; 
en el suelo, zurciendo ropa El . ~os primeras están sentadaa 
durante la escena. · neJO entra Y sale varias veces 

NATIKA. 

Dite, Miguela: ¿acabas ó qué? 

l\UGUELA 

¡Otra' prisa . ., ya me doy, pero no tcnºCJ'ó los 
OJOS que tlÍ. 


